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L :iilvcuiuúeutu del canlciiíil 
Maatii Kerrettial sóUopuii- 
tilicio, «s el grande sucedo 
dcl día, suceso que liacau- 
aado eslraordinatio regocijo 
rii todos los ánimos, hacien­
do concebir esperanzas de 

lun porvenir venturoso para 
(la Iglesia y para la suerte 
temporal de los estados n>- 
manos.

I’iu IX nació en Sinig.iglia el 13 de mayo de 17!id; 
Ni í v .  avoc*-—Tvmo i ,—AcusTo 30 Uo ISiH.

báse dicliu que e«luvo al servicio tniiii.ir lirl A'i'irti. 
siendo primer Icnieiile en el segundo regiuiiciiiu ilc 
guardias de honor de S- M. 1.; pero esta uoticia iiu se 
halla suHciculeoienlc aiitunzada p.ua que pudaiuus tia>- 
mitirla como positiva.

A los veinte años comenzó su carrera eclesiástica, á 
consecur neia, segiin se ha dicho, de una pasión desgra­
ciada que le decidió á renunciar al mundo y dedicarse a- 
cjerciciu de obras piadosas y humanitarias, mereciendo 
por su ilustración y virtudes que se le nombrase aiz..b.sl 
po de Spoletto y posteriormente ubisi'u de luiula : (áie 
goriu X ' I le hizo cardenal. > en las dos diócesis que bau

35

Ayuntamiento de Madrid



27-í SEMANAIUO

astado espiritualmenic roncadas (¡ »ii cuidado, despertó 
las mas vivas simpatías, dejando recuerdos muy gratos 
de so gobierno pastoral.

El 17 de juuio de ISítí ha sido elevado á la mas alta 
dignidad de la tierra, y esta elección del Sacro colegio es 
acaso la que con mayor entusiasmo han recibido nunca 
los pueblos.

El retrato con que encabezamos este artículo, que es 
copia del mas exacto que hasta ahora se ha hecho del 
nuevo l'ontílice. marca peí rectamente la espresion de 
diilziira, de buudad y do nobleza, impresa en la fisono- 
mla simpática y agradable de S. S .; todos los que han 
tenido ocasiun de observar su carácter y cualidades, con­
vienen unánimes en que su ilustraciones grande, cstraor- 
dinaria su virtud y oscclentcs sus deseos. Algunos han 
querido pintarle como tímido ó irresoluto; pero estas 
faltas, como muchas otras que sus cuetnigos lo han acha­
cado, han 'iiiedado soleimicracnte desmentidas por su 
reciente conducta.

Pe lamentar os que la salud de Pió IX sea bastante 
delicada; en su juventud era epiléptico y ha conserva- 
ilo iin.i estremada sensibilidad nerviosa, que es causa de 
que los sucesos nia.s insigniricanlcs Ic impresionen viva­
mente. El nuevo Papa comienza ó hacer efectivas las gran­
des esperanzas que infundió gratamente á suadvenimicn- 
lo . dcsvaneciciulo los temores que algunos abrigaron de 
que se sometiera ó las exigencias del Austria, la cual ha 
hecho grandes esfuerzos para estorbar la nueva marcha 
que el PonlíPice ha empezado á seguir en los negocios 
políticos, ^'nrias han sido las resuluciones tomadas por 
ni digno Pastor , que la Providencia ha escogido para su­
cesor de San Pedro. Ha :d>nIido las comisiones cstraor- 
dinarias, hacicmin que terminen lodos los procedimien­
tos contra los procesados iKilílicos. Ha encargado la di­
rección de los negocios á los cardenales (lizzi y Amal, 
qoc disfrutan do ventajoso concepto. Ha concedido una 
amnistía , en virtud de la cual mas de ROO prcso.s puUli- 
cos y mil destcrradiis disjiersos por Francia , Inglater­
ra, el Brasil y Montevideo, han vuelto al lado de sus 
familias: cierto es que en el perdón se han hecho escep- 
ciones bastante numrros.is, que escluyen de esta gracia 
á los sacerdotes, mililarcs y empleados que tomaron 
parle en las tenlntivas de revolución ocurridas en las 
Uomanias desde h.ista IS33; pero el Sumo PunlKlce 
se ha reserv.ido la facultad de otorgar gracias especiales 
á los comprendidos en aquella escepcion, y espérase con 
fundamento que todus poilráo volver al hogar doméstico. 
El decreto de amnistía ha sido redaclüdo por el mismo 
Pío IX, haiiiendn merecido por la corrección de estilo 
que en él se advierte y la inialeracuin en las forma.s, el 
Ululo de editlo clásico. 1.a oposición del p.irtido Jesuíta 
y Austríaco á esta medida ha sido gr.mdc y resuelta, ha­
biendo hecho esfuerzos desesperados el carden.al Lam- 
brtischiní para estorbar que se Ilevára á cabo , procuran­
do intimidar el ánimo apacible y blando de Pío IX con 
imágenes de anarquía y desórdeii. Describir menuda­
mente las demostraciunes de jfibílo con que el pueblo ha 
recibido este decreto; trasladar las relaciones que díaría- 
menlc llegan del frenético entusiasmo de que es objeto

P ío !X , seria alargar demasiado estos apuntes biográfi­
co». Boma , según lodos los testigos presenciales , ha si­
do teatro de escenas nunca vistas, i.a gratitud del pueblo 
manifestada con sincera é ingenua espresion. no ha po • 
dido menos de conmover profundamente á Pió IX , cuyo 
noble y sereno rostro se ha visto surcado de lágrimas mas 
de lina vez; las ovaciones espontáneas y estraordinarias 
de que ha sido objeto, difirilmente podrán borrarse de la 
memoria del Sumo Ponlíficc, quien ha debido conocer 
que no son ingratos sus súbditos á los beneficios que h.a 
empezado á dispensarles.

No ha sido menos general el regocijo público en las 
provincias que en la capital; Bolonia, Ferrara, Forli, 
návciia y otras poblaciones, han eclebrado la noticia de 
ruiinistia haciendo votos por la salud y ventura de Pió IX.

A pesar de hallarse rodeado de atenciones de suma 
gravedad, no se ha olvidado el nuevo Pontífice de la ne­
cesidad de que el sucio romano se vea limpio de los sol­
dados suizos; de esperar es que así sueed.i, antes que es­
talle la animosidad y encono que c! pueblo tiene hácia es­
ta tropa mercenaria.

£ 1  .áiistria continúa empleando ciiaiiLos medios están 
á su alcance para que Pió IX ceda A sus influencias; pe­
ro este ha sabido resistirse con dignidad y decoro. Dicesc 
que profesa grande amistad al cardenal Opizzoni, lo cual 
se tiene por de buen agüero , pues este es conocido como 
partidario resuelto de medidas templadas y justas, v ad­
versario declarado de la Compañía de Jesús.

Bien necesita Pío IX verse rodeado de personas que 
lo apoyen y sostengan, pues son muchos los partidarios 
de los abusos que tienen interés en hacerle frente.

I'na larga caria que recienlemcnte hemos recibo de 
un amigo, eclesiástico ilustrado residente en la capital 
del mundo cristiano, da muchas noticias y pormenores 
relativos al tuievo Ponlíflcc: copiaríamos diferentes pár­
rafos, si el contenido de gran parle de ellos no hubiera 
sido piihlicadu de distintas maneras por los periódicos; 
no dejaremos sm embargo de hacerlo de los siguientes, 
que refieren detalles hasta ahora ignorados, si bien ad- 
viriiendo que et desaliñi) que notarán nuestros lectores 
en la narración, no debe causar oslrañczn atendiendo á 
que es una carta confidencial, redactada con el desciiidu 
propio de una cotiversacioi*. por escrito entre dos amigos, 
y á (|ue el residente en Roma se lialliba bien distante de 
sospechar, que nuestro anhelo de dar interés al Sema­
nario nos dominaría hasta el punto de insertar en él sus 
palabras: dicen asi los mencionados párrafos;

...... "El 14 por la noche se reunieron en cónclave los
cardcnalc.s; el 1 ,̂  se hizo la primera votación, y el Ifi 
reunió Mastai 36 vo'os de S4 que era el toUl. El nuevo 
Papa h.i sido Presidente de los dos mejores hospicios de 
Roma. Iln estado en Chile y sabe bien el español [i;: 
siendo arzobispo de SpolelCo quemó un Icgaju de escri­
tos y acusaciones que le presentó un espía del gobierno: 
y como le advirtiera este que el haberle mandado á Ro­
ma era muy intercs.Tnle , 'replicó e! arzobispo, ahora

M) Esto mismo ttau l̂iclio los roTibiiros , afiailienilo que S. R. 
lee con gaslo y con interít loe Je nuesiro país.
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Pío IX, que ú había quemado los papeles él respondía 
también de las resultas de este hecho; que bastantes fa­
milias estaban sumidas en las cárceles ó desterradas de 
sus hogares, y que su deber era disminuir este número 
lejos de aumentarle. De los encausados ahora ha perdo­
nado á todos los que les faltaban seis meses, y á otros 
particulares de mas gravedad; sus deseos son perdonar­
los á todos.»

«Pocos años hace quiso el Papa difunto trasladarle 
de Imola, donde estaba de obispo cuando el cónclave , y 
los feligreses no le dejaron salir , porque le adoraban 
como á un padre.»

«Es de un carácter muy amable, humilde y accesible 
á lodos, por pobres y miserables que sean : caritativo y 
justo cuanto clemente y económico. De 60 caballos de 
palacio ha regalado los 30, y de 1-200 libras de nieve 
que se tomaban para helados de la familia, ha rebajado las 
10 0 0 : por este orden, de todos los gastos ha disminui­
do la mitad, y según algunos las dos terceras partes. De 
treinta guardias nobles que acompañaban á Gregorio Be­
nedictino, este Papa se ha contentado tan solo con ocho.»

«Siempre se ha ocupado en ejercicios de beneficen­
cia y misericordia; sabe compadecerse del infeliz y des­
valido. Al cardenal Serafini, que por servir á sus ami­
gos había trastornado el urden de los empleados, punien­
do los primeros en los últimos puestos y elevando á los 
últimos á los primeros, faltando á lu justicia, le ha recon­
venido severamente , haciendo que cada cual volviese á 
su respectivo puesto.»

.......«El día 17 de junio se publicó la elección y fué
S. S. á dar gracias á San Pedro , recibir los cardenales 
al beso y abrazo delanie de un inmenso genlhi. Despucs 
se sentó Pío IX sobre la mesa del Aliar de la Cunfesiun 
de San Pedro, y dió la bendición al público.»

«El 21 se coronó y colocaron sobre su cabeza el Trir- 
reño que Napoleón regaló á Pío V il , que es el de mas 
valor. Esta ceremonia se hizo en el balcón de la fachada 
de San Pedro, y desde allí dió su bendición: después se 
trasladó al Palacio de tUontc-Caballo, donde se hizo la 
elección, y en el cual viven los Papas durante el vera­
no , hasta el día de Todos los Santos.»

«Este Pontífice tiene mucho prestigio en bis legacio­
nes de Bolonia, Ferrara, Bávena , etc,, y eu el pueblo 
romano: es querido de los cardenales jóvenes y respeta­
do de los ancianos, aunque no ésten de acuerdo con él 
en sus ideas de progreso , relativas á la construcción de 
canales, caminos de hierro y demas cusas útiles, que la 
sociedad del siglo .XIX ha constiluido en necesarias.....»

S. S. concede audiencias públicas y recibe á cuantos 
desean hablarle. En una de ellas bu premiado con h  cruz 
de comendador de la orden de San Gregorio, al profe­
sor BcUi, conocido por su obra £u Italia ilustre. Ase­
gúrase que el nuevo Papa hizo un estudio de las obras 
del Abale Gioberli, siendo obispo de Imola, y qiic se 
propone aplicar ahora algunas ideas de aquel grande es­
critor , cuyas doctrinas parece son las mas adecuadas pa­
ra devolver su brillu á las ¡nstitiiciuncs católicas. cimel- 
liándoUs con la civilización cii general y con d  bien de 
la Italia.

Los sáblos de los estados de la iglesia estuvieron 
hasta ahora privados de asistir á los congresos científicos, 
que desde el año de 1839 se celebran anualmente en una 
población de Italia , designada de antemano. Seme- 
janle prohibición vá á ser abolida, y en el próximo se­
tiembre concurrirán todos los sábios romanos á Genova, 
donde debe celebrarse la reunión, y aun se dice que se 
les invitará á que escojan á Goma para d  congreso de 
I8i8 . Sublime y grande será el espectáculo que presen­
te esta reconciliación solemne de la corte de Roma con 
la ciencia, y este acto hará se honre hasta la posteridad 
mas remóla la memoria de S. S. Pió IV , á quien espe­
ramos que la Providencia, que en sus altos designios ha 
querido colocar en el trono de Roma y en la silla de San 
Pedro, salvará de las tenebrosas maquinaciones de los 
malvados, conservando su preciosa existencia , c ilumi­
nándole y dándole fuerza para que realice las esperanzas 
que su elección ha hecho nacer en todo el mundo.

Los vednos de Sinigaglia, deseosos de manifestar su 
alegría y satislaccion por lj eleccíuu recaída en su com- 
putríula, han resuelto levantar una estatua en honor del 
ilustre l’uiitíQcc, y restaurar un antiguo acueducto que 
provee de agua á la ciu<lnd , al cual darán el nombre de 
Aquapia, aludiendo al del augusto personaje en cuyo 
obsequio se emprenden Un laudables obras. Al efecto se 
ha formado una sociedad que ha recogido ya por suscri- 
cioQ cerca de 8l),000 escudos romanos (1.600,000 rs ). 
Esta es una de las muchisimas pruebas que conlínuameii- 
le se refieren de la pupuUridad que disfruta el nuevo vi­
cario de Jesucristo, sucesor do Gregorio XVI,

LA ESPADA DEL DUQUE m  ALDA.
hOVKLA I1J9T0R1CA. 

c o n A o r v u r a e  lo  c ji ic  hc |»o4i« v .

IV.

Ĉon(iiujac¡(kO.Í

Juos, nunca te quites el vestido para dárselo a tus lu­
jos, porque te arrepentirías de ello.

Mientras que asi hablaba Carlos V , su criado parecía 
querer decirle alguna cosa sin poder vencer la cortedad 
que le deteuia.

_I,') adivino, dijo el Emperador . rae vás á proponer
algún préstamo de dinero.
_Si V. M. se digna permitírmelo.
_Si, en verdad. te lo permito; no faltaba ya mas á las

consecuencias de mi abdicación : á menos que uo me vea 
detenido por un alr.ilde por iio h.vber podido pagar el 
gasto de pos.ada y llevado preso por dos algu.iciles. Va­
mos, lú debes poseer una suma bastante crecida, porque 
conozco á los Flamencos y son gente prudente quej.imís 
se embarcan á la ligera y sin llevar proviiion de di­
nero.

—Tengo cu un ciiilura dos mil pesos.
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—Mss p« de lo que se necesita, Jco«, I,a histnris re­
ferirá alffiin dia, que sin el auxilio de sii ayuda de cá­
mara. el Emperador Carlos V no hubiera podido lle­
gar al convenio donde iba á tomar el hábito de paño 
burdo.

Una escena patética vo|ri¿ á su coraton un poco de 
rnnsiielo y á su ánimo algo de enerBÍa. Sus dos hermanas 
las Reinas viudas de Francia y de Hungría le esperaban. 
Despidióse de ellas con mucha lernura, pero no consintió 
que le acompañasen en su soledad , aunque ellas se lo ro­
gaban llorosas, para tener el consuelo, decían, de con­
tribuir ctin sus cuidados á aliviar sus sufrimientos.

—Cuando uno ha tenido en su mano los destinos del 
mundo, las respondió, sabe sufrir solo y con resignación. 
Adiós, acordaosde mí en vuestras oraciones: yo no per­
tenezco ya al mundo, hermanas mias.»

Y las abrazó enlernecidu; después dió á Joos la órden 
de partir.

Desde Burgos hasta Vallndolid gu.irdó Carlos V pro­
fundo silencio. Envuelto en su capa, inclinada la cabeza 
sobre el pecho, parecía sumido en hondas raediíarmnes. 
Solamente al perder de vista los muros de Burgiis. se le 
oyó estlamar aos doy gracias, Dios mió, por la última 
enlrevi«uqueme haheis permilido tener con mis herma­
nas. Ella me ha servido de consuelo haciéndome ver que 
no son todos ingratos. Carlos A' despojado del manto im­
perial , aun conserva corazones amigos y aferciones since­
ras. ¡Ahí no es por cierto entre los que he colmado <lc 
hcncíicios donde se encuentra recuiiorimirnto. sino rn 
dos pobres miigercs con quienes muchas veces me he 
mostrado severo. ; Dios las bendiga como yu las bendigo 
con todo mi corazón!»

Estos cnnsuelo-s desaparecieron pronto .ante el ai l̂. -̂ 
miento en que le dejaron, el resto de su viaje, los gr.iu- 
des y nobles españoles, cuyos dominios alravesaba. Al­
guno que otro ib.a á tributarle los respetos que eran de­
bidos. Por úllinio. llegó á esperimentar relra«o en el 
pago de la raóilica pensión de los cien mil ducados que se 
hnbia reservado, y le íué preciso esperar muchas sem.i- 
nas antes de poder despedir el corlo número de criados 
que le habían quedado 'V,.

—Alihijosahe bienicinar, dijo una tarde á Joos.
I.e he pueslo la corona de F.spaSa, es verdad; me la 

he quitado de la raheza para colocarla en la suya; pero, 
¡por San I.orenzo! que aun soy Emperador, y el Empe­
rador no tiene mas que estender la mano para hacerle 
caer ámis plantas, y sin corona, l.os grandes son ingra­
tos . pero el piiehhi no olvida tan pronto. El papa l'¡ui- 
lo V no ha ralificiido aun la erección de Fern.indo. Di.v 
que no puede haber dos ungidos del Señor , que el Em­
perador no es dueño de renunciar el poder que ha reci­
bido del cielo, y que el gefe mismo de la Iglesia qnc rs el 
que todo lo ata ydes.ita sóbrela tierra, no tiene faciillad

t í '  U  h istoria de C árl-s V por Boitcrison . ,e i¡ ,rp  on e l li­
b ro  SS este bocho, eon  loiscion  I  t '.tra il» . coioo ocurrido  oa Cur­
ro s .  Aonflur hemos p rocu rado  su je tar la p a n e  h is tó r.ca  i  la  r e r -  
d a d d c  'na b e rh .-s , dejam os p»le rem o .i .rc lid o  e r  X jllad o lH . por 
v re rp tt ir  ,im  t i . . j« r*  n a  s t -  - r s i ia ir r ln .

para a i i k i r i z r i r  semejante abdicación. Si me maiidece m  
nombre de Jcsueri«ir> v bajo pena de esrommiion , volver 
á tomar mi corona y mi espada, seria preciso obedecer. 
Aerias Iti entóneosá l-nlocl universo conmoverse de nue­
vo con esta novedad I Pero. Dios me libre üe semejante 
desgracia. ;Oh! qué vida tan agradable y apacible vamos 
á 'eneren el convento de Yusle. Cuando yo era joven y

I t 't . j ; :!» de Carlos V ex isten te  rn  r l  Jtusco.

podernso, aquellos hermosos parajes (Ij me inspiraban la 
idea de concluir en paz mis diasen aquel delicióse retiro. 
V igúrale un vistoso valle de poca es tensión, pern al qnc 
baña un arroyuclo, y dá sombra an bosque de añosos 
árboles. Por |,i naturaleza del sítelo y la lemperaliira dcl 
clima es el |>ais mas saludabley encantador do lasEspañas. 
Hace seis meses que mandé á Yuste un arquitecto con 
encargo de edific.ir una casita sobre planos que yo mismo 
tracé hace m.n de 20 años. En su construcción nada in­
dicará que c.s p.Tra el Emperador; será simplemente el 
albergue con que se contenlaria un coinerciniilo qoese 
retirase del comercie. Mi casita eslá ai lado del clúu.siro, 
y se compone de seis piezas nada mus, A cuatro ho man­
dado dar la forma de verdaderas celdas monacales; las 
paredes sencillas y muebles de roble. I.as tnilanas caen 
á un frondoso y pintoresco paisaje. I.as otras dos piezas, 
de veinte píes en cuadro, tienen por tapices buen paño 
oscuro de AVrvicrs. Una sola pieza reúne un poco do ele­
gancia.

Esta es la luy.v.mi querido Joos. A espaldas de mi 
casita se estionde un hermoso jardín que mandé plantar 
de árboles y de Untes que nos recordarán á mie.sti a buena 
Flandes; en fm, una piierl.i ciuidiire desde mi sala á la 
capilla del convento, de ni.inernquc podremos hncer con 
comodidad nuestras devociones, y pasar Irauqiiibmenle 
la vida entre nuestras oraciones y el cultivo de nuestro 
jardín. ¿Que dices acerca de este género de vida? ¿Se 
puede desear una mas dulce y halagüeña? Te aseguro 
que no echaremos menos nada de lo que acabamos de de­
jar por alia. A amos, veo que tus ojos so humedecen: 
te arucrd.is de tu miigcr y de tu madre , ¡pues bien! ha­
remos que vengan á Vusté. Aliichii gusto tendré al ver tu 
familia. y al U'iier á lu hijo cii ruis rodillas.

í í )  La 4e5cri[ifinn de este m en au erio  se ha publicado ea  e) 
lom o I I  p ig in i  17», rtf la S •  s^rie de noesiro  S rm aM n'o .
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¡Pardie*! quiero ser algún <lia su preceptor, y enseñar­
le á leer. Mi historia será entonces semejante á la del 
tirano de Siracusa, Dionisio, que se hizo maestro de es­
cuela.»

Tales eran los proyectos de Carlos V al salir de Valla- 
(lülíd continuando su ruta por Plasencia para llegar á 
Yuslc, proyectos que la pureza del clima y la salud del 
Principe, presentaban risueños y agradables. Después de 
dos días, la gota que lastimaba sus miembros, había 
desaparecido, y á lo delicioso del campo se imiasu estado 
de convalecencia.

Nueva alegría esperimeutó al bajar dcl carruaje para 
visitar .su habitación , al en.señar á Jons una por una las 
piezas que tenia, y al pasearse por el jardín sin olvidSr 
ni un mueble ni una flor.

Mientras él se entregaba á estas niñerías, aparecieron 
dos monjes, saludaron silenciosamente á Cárlos V. incli­
naron sus rodillas, y recitaron una corla oración; uno 
de ellos desenvolvió un hábito de paño burdo que llevaba 
debajo de su escapulario; y el otro preparo un par de 
tijeras.

A su vista, y aunque el Emperador lo habia dispues- 
toasi, sintió un escalofrío por todo su cuerpo, y que un 
sudor frió le bañaba su cara; hizo seña á los monjes que 
se retirasen. Estos no entendieron la orden que les daba, 
y el padre que tenia las tijeras murmuró en voz lú­
gubre.

—«Traigo la corona del cielo en lugar de la de la 
tierra.»

—«TIé aquí el manto de salvación en cambio de la vana 
púrpura imperial» añadió el otro religioso.

Cárlos V inclinó maquinalmente sus rodillas, y sintió 
al punto que sus cabellos caían al ruido de las tijeras del 
monje. EsCrcmada era su palidez; sus manos agitadas y 
convulsas se pintaban con violencia; apenas podían sus 
labios murmurar algunas oraciones. Creyó Joos por un 
momento que su señor se moría. y corrió á prestarle so­
corros. Pero á la vista de aquel testimonio de su debili­
dad , Cárlos le hizo seña que se detuviera, y se consumó 
la ceremonia. El monarca se despojó en seguida de sus 
vestidos; lo hizo lentamente y casi vacilante. Durante al­
gunos minutos, se quedó medio desnudo y pensativo. Se 
hubiera dicho que no se cuidaba de lo que pasaba á su 
alrededor, y que su pensamiento se remontaba á tiempos 
lejanos, y á épocas que no vuelven. En fin, por una es­
pecie de sobresalto instantáneo . tornó á la realidad, 
cogió el hábito burdo, se le puso, besó la tierra y es- 
clamó: «;Oh! madre común de los hombres; desnudo 
sali de tu seno y desnudo volveré á él (I).»

Dió graci.vs. después á los monjes les pidió su bendi­
ción, y inanifestó que desde aquella tarde empezarla á 
practicar la regla como el último de los novicios. Pero

( I : .\p ire ce  en la  b is io ria . que C irios V pronunció estas pa­
labras proslrrnóndoae eu tie rra  y besándola u n  p ronto  co n o  dea- 
e m b a rié  en Laredo. N ucsiros leclores pueden ver todos ealos de­
ta lle s .  conform es en  ag m ayor p a rle  con los de nuestra  novela, 
en la c itada  h is to r t i  del E m perador C ir ia l  V por Roberison 
lib . IS .

entonces nada pudo hacer, porque apenas se marcharon 
aquellos, cuando la gola le volvió á incomodar bastante, 
se le declaro una calentura violenta, y Joos que pasó la 
noche á la cabecera de su señor, creyó por un momento 
que todo se iba á t-unsumar aquella noche. Por un cam­
bio ccirnun á las enfermedades que padecen los que son 
del temperamento de Cárlos V, á la mañana siguiente, el 
que por (anoche estaba agonizando, cayó en un profundo 
sueño. Cuando despertó , parecía volverle de repente la 
salud. Quiso ir á tr ahajar al jardín, y empezó por reírse 
de la poca disposición que manifestaba Joos para manejar 
la azada y el rastro; empero no tardó en disgustarse de la 
jardinería; pronto arrojó para no volverlos á tomar los 
instrumentos de arar. Se retiró á una de sus celdas, y 
quiso que le dejase solo su ayuda de cámara. Se aprove­
chó Joos de este deseo para retirarse á su cuarto, donde 
se habia colocado un torno por orden dcl Emperador. 
Allí con la felicidad de un hombre privado por mucho 
tiempo de una costumbre placentera, dejó su vestido y 
se puso á trabajar alegremente dando pruebas de no ha­
ber perdido nada de la agilidad que tenia en su antiguo 
oficio.

En lo mas duro de su trabajo sintió una mano que le 
dió blHiidamentc en el hombro: era Cárlos V, se sonreía v 
complacia mucho al ver el ardor de Joos. Trabajaba el 
tornero un pedazo de madera con tanto empeño, que le 
dieron g.inas á Cárlos V de hacer otro Unto. El artista, 
antes de confiar el cincel á su señor, quiso previamente 
darle csplic.iciones sobre la manera ron que habia de 
proceder. El indócil é impaciente discípulo no escuchó 
una palabra, y á pesar de eso lomó el instrumento con 
tanta torpeza, que se hizoeu el dedo una herida profunda. 
En seguida exasperado por el dolor, su primer impulso 
fué arrojar el cincel, con una esclamacion de cólera; mas 
DO tardó en reírse de su ira.

—Vamos, dijo, ya conozco que para tornear asi como 
para reinar, las mejores disposiciones no sirven de nada 
sin la costumbre y sin la habilidad. Pero ¿qué veo? inter­
rumpió de pronto, la péndula de tu taller sefial,i las cua­
tro, y la de mí celda un cuarto de hora m.is. Es menester 
ponerlas iguales, porque sino , fallnrín la puntualidad en 
nuestro método de vida.

Coa evidentes pretensiones do conorimieiUos en me­
cánica , y queriendo parecer un aventajado discípulo del 
célebre Tutriano, sin rivales en el arle de l.i relojería, 
alargó las cuerdas, disminuyó las pv.sas. dcsmuiiló y vol­
vió á montar las ruedas, no sin decir á Joos con una son­
risa de satisfacción, que veriael buen resnUado de su ma­
niobra cuando concluyera el trabajo.

Al dejarle, uno de los relojes iba adelant.ado al otro 
media hora. Cárlos V le volvió á poner. Cuando llególa 
hora de cenar, las manecillas dcl uno giraban con una 
rapidez asombrosa y con estrépito; el otro se habia 
parado.

El Emperador no manifestó impaciencia, pareció muy 
conforme.

—insensato, dijo, he qnerido hacer marchar juntos do» 
hombres, y no puedo arreglar dos péndolas.

—Es verdad, añadió después de un momento de re-
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I1e\iün que i'urriaiio Ioí* baria andar iguiiles. y que yu 
sabia reinar romo Tiirriaiio sabe hacer relujes. Joos, ve u 
l'tdir al suiieriur dcl comento que de las órdenes conve-

Dientes |>ara que se haga venir de Madrid á la mayor 
brevedad al nieeánicu Tutriano. I.e ¡tteguiilarás Uiii- 
bicn. Como es que mí cuoresor Uartulomó Carranza nu 
está á mi lado, á [>csar de las úrdones que al efecto be 
dado.

Juos volvió algunos instantes dcs¡iucs con la ronslcr- 
nación pintada en sn semblante.

—El superior vá á escribir mañana para que el señor 
Tutriano venga a ponerse á las órdenes de V. M.

—Y el padre Carranza, ¿por qué no esté aquí? ¿I'or 
qué IracB ese aire azorado'.' Uespi ii'le.

—Señor, la santa iiiquisíeion le ba sc)>ultailu en sus 
prisiones.

—;Carranza mi cunfesor! ¡Se h.in alrevidoáesu! escla- 
mó Carlos A' dejándose c.ier en su sillón.

í l ’o n U h u a r á . J

— axK—

VIAJES.

K n tá tu B  p c i i c s t r c  « le í R e y  C i i r l o a  I V  e n  M é j i c o .

En la plaza M.iyor de Méjico. entre la puerta princi­
pal y bv que llaman de los Vireyes, está erigida la fa­
mosa estatua ecuestre dcl Bey Carlos IV. Para dar mas 
liclleza á este monumento. se tuvo por conveniente ele- 
s.if cuatro pies y medio el terreno destinado á contener 
la csislua. y ludearlo con un muro ataluzado de igual al­
tura. terminado cu un lilelc y una gran faja plana de 
poco vuelo: el revesliniiento del muro es tic sillería du­

ra , conocida con el nombre de Culhuacan, por traerse 
de este lugar. La figura de este muro es eliplica , cuya 
cscentricidad apenas se percibe por la corla diferencia 
entre sus dos ejes, de los cuales el mayor tiene ciento 
treinta y seis varas, y el menor ciento catorce, por lo 
que su área parece circular á primera vislu. El pavimen­
to que la cubre es de baldosas labradas, distribuidas 
eii compartimientos varios; formados con sillares de can­
tería, que sujelau el enlosado. 1’ara facilitar el desagüe, 
se elevó el centro de esta área dos pies y medio mas 
que la cireiinfercncia, circulando por esta una banqueta 
de tres varas de ancho , y seis pulgadas de alto, debajo 
de la cual hay sumideros para el agua.

'  Sobre la faja y á raíz del piso de la banqueta, gira una 
balaustrada que hace oficio de parapeto ó aiilepecbo, in­
terrumpido de cuatro en cuatro varas con sus correspon­
dientes dados, coronados con vistosos jarrones de bella 
form.i. alleruadüs, uno chico y otro grande.

Por la parte eslerior del muro y al piso de la plaza 
Mayor, gir.iolra banqueta defendida con guarda-pon- 
tonos que franquea paso á las gentes de a pié sin recelo 
de que las atropellen los coches ó caballerías: estos pos­
tes ó pontones son iguales en todo á las banquetas de 
las aceras de la plaza , entre las cuales y la esterior de 
la plaza alta que conlicne la estatua, quedan espaciosas 
calles de mas de treinta varas de ancho.

En las eslremidades de los ejes de la elipse se hallan 
simétricamente situadas las puertas que dan entrada á l.v 
plaza déla esláliia , formando con postes unas pilastras 
y contra pilastras de orden dórico. Las primeras tienen 
basa y capitel, y las segundas carecen de basa , porque 
I.T parle inferior de ellas, contando desde los dos tercios 
de su altura , se desvia dcl plano vertical con suave in­
clinación hacia fuera, y lerniína con una cautela inversa, 
que se recoge en forma de voluta . p.ara apear mejor las 
pilastras, cu lasque insisten varios jarrones etruscos que 
forman su remate. Eii estas puertas hace ulicio de diiilul 
un fuerte barron de hierro que atraviesa do un poste á 
otro, en el cual se apoyan las hojas, que sim de verjas 
dcl mis mu metal, pintadas de negro y de buena labor cun 
ciinusus enlaces y adornos dorados. Forman su remate 
otros adoriius grotescos, cuyo centro ocupa un medallón 
ovalado, que cuiilieiic la cifra del señor Marqué.s de 
Uraiicirorle, virey de Nueva-España en la época que se 
conslniyó tan precioso monumento, es de bronce dora­
do, y sobre él está li corona marquesa!. En las cuatro 
puertas se lee escrito en chapas de liruncc, igualmente 
dotado, el trisügio Sanefus Ihus etc.

Kn 1.1 parle esterior de cada puerta hay dos garitas 
para ceutíñelas. una á la derecha y otra á la izquierda, si- 
tuad.rs en el piso de la plaza Mayor; y junto á ellas sobre 
píes derechos de madera de cedro, están colocados visto­
sos faroles que se encienden tudas las nuches, sujetos en 
arhotaates de hierro de elegante figura. I'ara subir á la 
plaza alta hay tres gradas cu la parle esterior de cada 
puerta, y otras tres en lo interior de ella , quedando cu 
eliutermediu un descanso de figura semí-eliptica , cuyo 
eje mayor es de diez varas. y el menor de tres: apoya­
das cu este descanso giran las hojas de las puertas sobre
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ruedas aplicadas en la estremidad inferior de cada una, 
para facilitar el movimiento.

En los cuatro espacios que deja el rectángulo que pue - 
de imaginarse circunscrito á la figura elíptica de la pla- 
la , hay cuatro hermosas fuentes con sus pilas de planta 
cuadrada con arcos elípticos salientes de sus costados, 
elevándose estas pilas sobre una banqueta circular de 
ocho varas de diámetro , rodeada de diez y seis postes de 
piedra con cadenas que corren de uno á otro para "que las 
raballerfasno puedan acercarse á beber, En el centro de 
ellas se eleva un pedestal, cuya pl.iiita es paralela y se­
mejante á la de las ollas, con un mascaron en cada fuente 
que arroja constantemente agua. Sobre cada pedestal 
hay un gran v,iso etrusco ricamente adornado , cuyo ro- 
m.ate tiene seis varas de elevaeion sobre la plaza Mavor.

En el centro de la elipse está situado el pedestal de la 
estatua: su basamento es de planta octogonal de trece va­
ras y media de diámetro , y forma dos gradas de nueve 
pulgadas de alio cada mía, de piedra negra de Cuihuacan. 
Sobre estas dos gradas se eleva un zócalo de piedra de 
Chüuca de media vara de alto con varias molduras labra­
das, ysobre el sienta el enverjado de hierro que sirve de 
respaldo para lo» que quieran sentarse. I,a altura del en­
verjado es de dos varas y cuarta . y los b.ilaiistres imil.in 
una pica ó lanza: su figura es octogonal como la de las 
gradas, y en cada ángulo hay una pdaslrilla de ciintcría 
labrada de la misma piedra, en las cii.iles se ulbinza el 
enrejado. El remate de las pilastras es un jarrón de 
hermosa hechura.

Sohre dicho zócalo se elevan rii.ilrn gradas circulares 
de un pié de alto rad.i una , coiislruidas de piedra de la 
misma calidad, y adornadas con su liocclnn y fdetp. En­
cima de ellas asienta el pedestal de la estátua, y su fi­
gura se acerca á elíptica por su planta. El zócalo del pe­
destal es también de piedra de Chiliica, de color aplo­
mado. Las molduras de la basa de la cornisa y los res­
tantes adornos comprendidos en su lado con el de las 
pilas repartidas en los ángulos queforman dicho cuerpo, 
son todas de piedra de sillería, cuya blancura y grano 
la hacen muy semejante al mármol de Carraca; los cam­
pos ó fondos del mismo dado sonde piedri de Sincutcl, 
que es de color rosado.

El dado del pedestal tiene en cada uno de los cuatro 
frentes su correspondiente lápida de cinco tercias de alto, 
y poco menos de ancho. en que está repetida la siguien­
te inscripción de letra de tironee dorado con oro molido. 
A Cáríoí t  V f¿ ienéfico. el reiiqiosQ Rey de Espuria y 
de ¡a$ Indias. erigió y dedin'i esta estátua, perenne mo­
numento de su fidelidad , y de la que anima á todos es­
tos tus amantes i'«íaí/oí , Miguel f.u llrua , Marqués de 
tiranciforle virey de yueea-Rspaña , tiño de 1786.

Encima de cada lápida se sé un medallón circular que 
representa una de las cuatro partcsdol mundo; la América 
ocupa el lugar preferente, y tiene á su derecha la Euro­
pa ; á la parte opuesta está colocada el Africa , y á su iz­
quierda el Asia; manifesUndu cu todas sus bellas ,-ictitu- 
(ies. que están sosteniendo al Monarca mayor del universo, 
y tributando con sus propias divisas c! hnmen.ije debido 
al que por todas cuatro parles esliende sus dominios.

Sobre los costados ó lados mayores del pedestal cu­
ya altura es de siete varas y media, se miran en grupo 
y arrojados varios trofeos de guerra, romo despojos de 
un rey pacífico y justo, que prefiere las bendiciones de 
la paz a los sangrientos laureles de la guerra , v se ven 
igualmente otros adornos de alusiones muy bonitas re­
partidos por los cuatro frentes, que deberán ser de bron­
ce, y por el pronto se pusieron de estuco bronceado.

El Rey está á caballo, Vestido á l,i heróica , c im el 
cetro en la derecha en ademan de mandará un ejé-cito. 
y tiene la cara vuelta hácia el pal.irio del A ircy. El ca­
ballo está en actitud de andar pausadnmenic levantando 
la mano izquierda y el pie derecho, con la cabeza incli­
nada hácia la izquierda para h.ieer coulraposícion exacta 
con ol Rey , cuyo traje consiste solo en un gran paño su- 
joio con una banda que !e cruza el pecho , y tiene ceñi­
da la frente con una hermosa corona do laurel. La altu­
ra del caballo es de tres varas y media, á que agregada 
la del ginete, componen ambas la de cinco varas y tres 
cuartas.

Este es uno de los monumentos mas bellos de toda la 
América . que al mismo tiempo que hermosea la gran 
plaza , sirve de teeucrdo á los mejicanos dcl amor pater­
nal y beneficencia de tan digno ^íonarca.

La obra de la plaza Mayor ya descrita se encargó á 
l>. Antonio A'claz.quez. director de arquitectura de U 
Real Academia de San fiarlos, y la del pedestal y estatua 
á n, M.iivicl Tolsa, director do escultura de la mism.i 
Academia.

S. E. el Virey Marqués de Rranciforte , con la pom­
pa correspondiente á tan augusta ceremonia, p.asó el <lia 
18 de julio de 1796 á colocar la primera piedra en cst.a 
magnífica obra, y el dii9  de .liciemlirc dcl mismo año 
en celebridad de ser el cumpleaños de la Reina Doña 
.María Luisa de Rorliou fué destinado para dcsiubrir so- 
lemiiemenlc la csl.íliia ; efeclivamentc , entre el estruen­
do de la artillería y salvas de fiisiicría , el repique gene­
ral de campanas, los acordes ecos de las músicas de los 
regimientos y los festivos aplausos de lodo el inminiera- 
blo gentío que había concurrido para gozar de tan grato 
cspectáeulu, descubrióse á las doce do aquel dia la mag­
nifica esláliiade que he hablado. Al mismo tiempo se ar­
rojaron al pueblo por mano de .S. E ., de la Exema. Se­
ñora A'ireitia y d d  señor Regente de la Audiencia tres 
mil moncdjs de plata, solicrliiamenie graliadas por el 
director genera] de ia Acad-mia de San Cários O. (icró- 
liimo Antonio (lil, fiel admiiiisiradur de h  Ilr.al casa mo­
neda. cuyo mérito es bien cmiocido en Europa.

Finalizada la acción do gracias mand/) S. Ji. de.sciil)rir 
lina hermosa lápida situada fuera de la ciudad , cu la ga­
rita de San Lorenzo que es de donde priocifiió ,á construir­
se en la propia época e! camino de .Méjicoá Veracriiz.

Méjieo ó 9 rfr dirieiiibre. año da 1796.
En este plausible dia por celebrarse el cumpleaños 

de la Reina miestea señora Mirria f.iiisii de Ihrboit. se 
colocó la estatua ecuestre de .Y. A. Monarca Cários IC  
en la plaza Mayor de esta capital, y ,c ¿¡„ principio á
estecamino llamado de Luisaque seguiráii Vrrarnn. pa­
ra faeililnr el eomirel; ,, romoitirhU púMira • promorió
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tan importante obra al Rey y al rviito, deieada pitr 
mat de dos siglos, el actual Exorno. Sr. Virey D. Mi- 
yuel La Grúa. Marqués de Branciforte , etc. etc. etc. in­
signe protector de caminos, encargando la ejeeucionde es­
te al Real Tribunal del consulado de N. E ., siendo 
prior y cánsales los señores D. Antoníu de Bassoco, Don 
Rodrigo Sanche: y D. Malias Gutierres de Lanzas.

De este modo lograron el Exemo. Sr. Virey de Mé­
jico y sus leales habitanles, clernizar sus generosos afec­
tos de amor al benéfico Monarca de quien laníos beiic- 
licioshahian recibido.

1-i.VIlUu l i M 'l t i T .

POESIAS.

SONE l os.

A l  T l z c o n d c  C l u t l c a a U t ' l a u i l .

Mil veces gloria al prcdilccln suelo 
Do los ángeles diérunle esa lira.
Que el Sena acaU, y ciiUisiasnw ín3|iira, 
Siembra placeres y conjura el duelo.

Tilde Chactas cantaste el liernu auVielu. 
De Celuta el amor. que el mundo admini,
Y el consuelo inefable que resjóra 
I.a Religión que desemidiú ilel cielo.

Del astro de la luz rival ufano.
Desde el ra.ir .Muerloal bramador Vesubio, 
lirilló Lu ingenio cs|>léndidii y lozano:

Te ncbimanin los bosques del diluvio,
Kl Joidan, el Niágara soberano,
El fértil Betls, y el glacial Danubio.

M. M. l'.

.A L u z .

Si los claros raudales de lu vida 
Euturhia el humean de los dolori s ,
V miras de tu embate á los furores 
I.a |iaz del corazón volar jierUida :

Si sientes marehiUr, La: qucri.la,
De lu inocente joveiitud las flores.
Y. triste, las contemplas sin |irimorcs, 
Sin dulce aroma y la color caída;

Ten esperanza en Dios: (lura y serena 
En lu angiisüuso afan conserva el alma. 
De fe seucilb y de virtudes llena;

Y en galardón y merecida palma 
Dios hará que el sepulcro de tu pena 
De cuna sirva á tu futura calma.

AnTi M

í a

p a rece  que «I A juD lam ienio  ba  acordado o jeco lar una 
p a rle  de la  re lo rm a que en  Doesiro a rlico lo  de M ejoras de Madrid 
l.roposqnoB, respecto  i  la  P u e rta  del S o l. y que vá i  bacerse eo 
a l le rre a o  que bay fren te  i  la iRlesle d c lj tu e a  Suceso, un  Irape- 
aio ó plazuele elevada con arbo les y asien tos. Insistim os en duca 
I ra  prim er idea , y robamos i  la corporación niunlcipal Sje >u 
a ten c ió n , no soloen la  fachada principal de la  Iglesiv. sino en  [os 
la te ra le s , com puestas de nichos y de cuerpos en tra n te s  •  s a lim . 
t e s , que colocan á este  tem plo en e l núm ero  de les m as rid iculas 
de la  co rle . Es por lo la u to  indispensable rem over lodo genero oe 
ob stácu lo s , y h ace r que desapare tca  este vstravaqunte eJIQclo 
del para je  m as público de U e d iid , en  cuyo coso quedará espacie 
p a ra la  p la tue la  y demás otijetos que in d ic ib am aseu  im estro mcii 
clonado a rticu io . Precian es eonvcocerse de que n i tiay lerreiin 
i-n la actualidad para  el trapecio  proyectado , n i a rq u ile c lu  ca­
paz de v a ria r el aspecto e s ir r io r  de la iglesia . según impe­
riosam ente lo e stán  reclam ando su fealdad y e l  gusto  de la 
época.

Tam bién se ha  hablado rc c ie n ten e n le  del proyecto de 
enlosar y ento ldar la  calle de P o stas, cuyo pensam iento  ap ro ­
b am o s, llam ando a l propio  tiem po la  a tención  del A yunlam lento 
y del com ercio de la  calle del C árm en , h ie la  la  tic ilid ad  cotí que 
el trozo de e lla  desde sn com ienzo basta la de los N egros ,  poiirra 
convertirse  en un magnífico p asa je , cóm odo para  e l público  v 
itonvenicnlc á los com ercian tes, con solo en lo sarle , c u b rirle  do 
c r is ta le s , y colocar dos portadas da gusto  en la em bocadura de 
la  P u e r ta  dcl Sol y en la  opuesta , N ingún punto de la corto  se 
p resta  m ejor á e s ta  refo rm a, por su  figura .  proporciones ,  s itua­
ción y trá u s ito ,  y  por h a lla rse  ya reunidas en él m uchas tiendas 
de tas m as lujosas de .Madrid; este  pasaje iría  U buscar a l cum er- 
cic eii el paraye en que su conveniencia le ba  rc ro n cc iilto rlo . te ­
niendo la  ventaja de no h a lla rse  espueslo como o tros á la  even tua­
lidad de que fuera ó no ocupado.

Parece que »c ha lla  ya b a stan te  adelantado un  proyecto 
do ley sobre propiedad li te ra r ia ,  un el que se liian y eslableru^ii 
los derechos correspondientes á los au to res, trailuctores y e Jilc - 
ras . lie  desear es que em piecen cuan to  aotes á regir estas 
disposicionisa, cuya falta  há  tiem po que se bac ía  sen tir  en m iev- 
tro  país.

A principios del prózlm o Setiem bre se ab rirá  e l te a tro  da 
la C ru z , on cuyo program a de tre in ta  rep resen tac io n es, figurau 
las piezas sigoiciites;

E t  crutitto  d e  S a n  J fo u ro , dram a de gran  espaciáculo en 
cinco actos..—¿va dor F o searla , dram a en  cinco ic io s ,— E i r a -  
t a m ie n lo  á t a m b a r . comedia en lees acto s.— E t  f ¡ a a * t e y  e l  aódni- 
co. comedia en tre s  acto s.— L o s  t n is le r io s  d e  P a r t í . d ram a de 
gran espectáculo en cinco acto s.— E l  T a r a m b a n a ,  comedia de en ­
rede en  iros ic io s .— l ' n  roso de cim cieitcia, itrania en tre s  actos. 
E l  f e r r o  del coaliU a. d ram a en dns actos , — J o q tie  M a le  . com e­
dia en riu cu  acto s—  l 'n a  brom a p e ia d u , com edia de carác te r eyi 
dos acto s.— E l  mercado de L e n d r e s , dram a de espectáculo eo s i r ­
ia cuadros — fvtrenfor, áruvo y áer&ern , pieza cóm ica en un a r ­
to .— Arhaguea d e l  s ig lo  a c t u a l ,  cootedia de costum broe en Cjneo 
actos

Una gran p a rte  de las producciones que se  anuncian  , se  ha­
llan ya d ispuestas pare represen tarse  , á estas u egu .riu  o tra s  (|ue 
catan cu ealudío.

T am bién el tea tro  de Variedades se halla p ró tlm o á e o -  
m enxar BUS representaciones . i je n e y a  adm itidas la s  p roducc ic- 
iies o rig inales , £1 á o i tu rd e u *  c a i t e l l a n o ,  E s i u p i d e t y a m b í c i o n , -  
A  ta s  9 /tá sc a ra i e n  C u c h e P e í  a g u a  m a n s a  H v i l ib r e  D io s , ' v una 
traducción tí.u lad a  /úrerie e s p a d a  y e l AccnEurero.
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